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Primero tengo que saludar a los oyentes de toda Cuba, después de un tiempo de 
ausencia de la vida pública, y anunciarles que el motivo de esta comparecencia es 
explicar claramente, dentro de la brevedad de una intervención de este tipo, la 
magnitud de los acuerdos firmados en los países socialistas, fundamentalmente 
con la Unión Soviética, y con la República Popular China; y, además, establecer 
exactamente cuál fue la intervención de cada cual en esta negociación, que pudo 
parecer larga pues estuvimos dos meses, –en la Unión Soviética estuvimos, en el 
curso de esos dos meses, durante tres oportunidades diferentes–, y pudo parecer 
todo el resultado final como la coronación de unas largas, difíciles negociaciones en 
las cuales la Delegación cubana salió triunfante, imponiendo las ya conocidas 
medidas económicas, de compromisos de compra por parte de la Unión Soviética y 
de los países socialistas, de cuatro millones de toneladas a cuatro centavos la libra, 
es decir, un precio sustancialmente más alto que el que actualmente rige en el 
mercado mundial, en cualquiera de las dos Bolsas que están operando a diferentes 
niveles, o sea, la de Nueva York o la de Londres. 
 

En realidad, no hubo tal cosa. El viaje y las conversaciones en la Unión 
Soviética, desde el primer momento fueron llevadas con extraordinaria facilidad, 
debido al espíritu con que los gobernantes de los países socialistas supieron 
analizar la petición cubana. 

 
Nosotros, evidentemente, no podíamos pedir al mundo socialista que 

hiciera el esfuerzo de comprarnos esa cantidad de azúcar y que la comprara a ese 
precio y basar esa petición en motivos económicos, porque realmente no hay 
ninguna razón, dentro de los términos del comercio mundial, para que se realizara 
esta compra. Ella se produce, sencillamente, como un planteamiento político. 

 
Cuba está frente a una agresión económica a fondo del imperialismo 

norteamericano, y todavía es un país de monocultivo. Cuba tiene que contar, para 
desarrollarse y para realizar su comercio exterior, con el azúcar. O vende su 
azúcar, o sufre quebrantos muy grandes en el comercio exterior. Y, además, la 
vende a un determinado precio, o lo que se produce es una efectiva 
descapitalización del país, pues el principal producto hay que venderlo muy por 
debajo de su precio de costo. 

 
En estos términos políticos fue planteada la petición cubana, hecha 

directamente por el Gobierno y firmada por el Primer Ministro, Fidel Castro, y fue 
recibida con extraordinaria simpatía y comprensión por los países socialistas. En el 
primer momento, se convocó una reunión en Moscú a resueltas de la cual se firmó 
un Convenio multilateral de pagos. Fue, quizá, un caso único. Mientras nosotros 
nos reuníamos, se estaban reuniendo los delegados de ochenta y un países del 
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mundo, de los partidos comunistas de los ochenta y un países que tiene el partido, 
para resolver una serie de problemas importantes que llevaron la atención de 
personalidades tan relevantes en el mundo socialista como Liu Shao-Chi, y como 
Jruschov. 

 
Sin embargo, tuvieron tiempo para convocar a una reunión que fue 

prácticamente, a nivel de Ministros de Comercio Exterior –una categoría que 
nosotros no tenemos todavía; ellos dividen su comercio en Comercio Interior y 
Exterior–. Varios de los Ministros de Comercio Exterior y otras figuras 
representativas, se trasladaron a Moscú para tener conversaciones con nosotros, y 
simplemente el único tema de discusión era la cantidad de azúcar que cada país 
podía absorber, para ayudar a Cuba. 

 
La Unión Soviética se compromete a comprar 2 millones 700 mil toneladas 

de azúcar, en el caso de que los Estados Unidos no nos compren –lo que parece 
muy probable–; China compra un millón de toneladas de azúcar, y los demás 
países socialistas, se comprometen a comprar 300 mil toneladas. Esos son los 
países de Europa. Además, como compras adicionales, la República Democrática 
Popular de Vietnam cinco mil toneladas; y, como una compra simbólica, para 
expresar el apoyo monolítico de todo el bloque socialista a nuestro Gobierno, la 
República Popular de Mongolia compra mil toneladas de azúcar. 

 
La Misión, que durante una parte del recorrido presidí yo y que 

actualmente está presidida por el sub-secretario de Relaciones Exteriores, 
Rodríguez Llombart, recorrerá todos los países del bloque socialista. Actualmente 
está en Bulgaria; falta la visita solamente a Rumania y a Albania. Y llevó como 
misión suplementaria la de firmar los protocolos de comercio para el año 1961 y 
para años posteriores, con todos los países de ese bloque. 

 
Era una tarea sumamente difícil; una tarea difícil, porque nosotros hemos 

tenido que cambiar la estructura de nuestro comercio en muy pocos meses. De ser 
este país aún a finales del año 1959, es decir, hace exactamente un año, un país 
de estructura totalmente colonial, con un sistema de comercio interior y exterior 
dominado totalmente por los grandes importadores dependientes de los capitales 
monopolistas, ha pasado a ser en el curso de diez meses, hasta octubre, en que ya 
se cierra definitivamente el ciclo, un país donde el Estado ejerce el monopolio 
absoluto del comercio exterior, y, además, una gran parte del comercio interior. 

 
Este cambio, necesariamente, trae aparejadas violentas conmociones y 

dificultades muy grandes. Recibimos felicitaciones sinceras de los países 
socialistas, no por haber llevado todos nuestros pedidos enormes, eso era 
imposible, sino por habernos equivocado poco, dada la magnitud del trabajo. 
Pudimos, sin embargo, llevar un esquema de las necesidades fundamentales de 
nuestro país para este año 1961, y afrontamos allí una nueva dificultad. Esta 
dificultad es que los países socialistas se rigen, en primer lugar, por patrones 
métricos, del sistema decimal, y aquí nosotros seguíamos, naturalmente, la 
práctica colonial de pesar todo en libras, de medirlo en yardas, o millas, en fin, de 
realizar todos nuestros sistemas de medidas, de presiones, de los distintos 
instrumentos, de las cañerías, las bocas de las bombas, en fin, todo el 
instrumental industrial que se precisa, era de un tipo diferente. Incluso, en la 
electricidad, en los países socialistas es de cincuenta ciclos por segundo; aquí la 
electricidad es sesenta ciclos por segundo. Hay que adaptar todas las máquinas a 
ese ciclaje diferente. 
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